
THE SUBSTANCE / LA SUSTANCIA

JAIME IGLESIAS GAMBOA

The Substance tiene una secuencia 
de obertura de lo más elocuente. En 
ella asistimos al descubrimiento, en 
el mítico Paseo de la Fama de Ho-
llywood, de una estrella con el nom-
bre de Elisabeth Sparkle; en planos 
sucesivos vemos cómo el paso del 
tiempo va restando brillo a esa es-
trella hasta quedar manchada por 
unos restos de comida que, acciden-
talmente, se le caen a un transeúnte 
sobre ella. Todo un símbolo de las 
dinámicas sociales imperantes en 
Los Angeles, esa urbe de hechu-
ras artificiales donde sus morado-
res habitan una suerte de musical 
sin fin consagrado a la perpetuación 
de una felicidad impostada a mayor 
gloria del oropel. En un espacio de 
esta naturaleza el éxito, y todo lo que 
rodea a un concepto tan abstracto, 
no puede sino tener una naturale-
za efímera. Y justamente de eso va 
The Substance, de la dificultad pa-
ra gestionar la propia decadencia 
en un mundo competitivo donde el 
edadismo emerge como indicador 
inequívoco para segregar a los ele-
gidos para la gloria (jóvenes y bellos) 
del resto de los mortales. 

Dorian Gray en La La land
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Si esta línea argumental ya se an-
toja turbadora, la labor de puesta en 
escena de la directora Coralie Fargeat 
incide en el carácter arrebatado del 
film con un crisol de referencias que 
rinden homenaje a prácticamente to-
dos los grandes clásicos del fantate-
rror setentero, hasta depararnos un 
delicioso pastiche que hizo las deli-
cias del jurado en el pasado festival 
de Cannes donde The Substance 
se hizo con el premio al mejor guion. 
Parte del éxito de la película radica 
en su carácter autorreferencial con 
el protagonismo de una Demi Moore 
que no duda en prestarse a la auto-
parodia a la hora de encarnar ese de-
clive profesional que han de afrontar 
muchas mujeres, antaño cosificadas 
como sex symbols, dentro de la in-
dustria de Hollywood. La audacia 
de Demi Moore para servirse de su 
cuerpo de cara a alimentar su propio 
mito no es nueva (basta recordar su 
icónico desnudo, en avanzado es-
tado de gestación, en la portada de 
Vanity Fair), pero sí que resulta sor-
prendente, a la par que gratificante, 
que una actriz de su estatus y de 
su trayectoria se ponga en manos 
de una directora cuasi novel como 
Fargeat para pergeñar una mordaz 
diatriba contra las servidumbres del 
éxito, ese éxito que ella misma abra-
zó en su juventud y del que ahora, 
con el poso que da la edad, no du-
da en burlarse. 

Elisabeth Sparkle, la protagonista 
del film, pasada su época de diva in-
tenta perpetuar su fama como estrella 
de un programa matinal de aerobic, 
pero al cumplir los 50 años, los res-
ponsables de la cadena estiman que 
sus días de gloria han tocado a su fin y 
que la credibilidad del espacio exige de 
una muchacha más lozana para lucir 

palmito ante las cámaras. Es ahí cuan-
do entra en juego ‘la sustancia’ que da 
nombre a la película, un compuesto 
químico de naturaleza misteriosa con 
el que tientan a la protagonista de cara 
a lograr una mejor versión de sí mis-
ma, un eufemismo para referirse a la 
posibilidad de replicarse en un cuer-
po rejuvenecido. A partir de ahí lo que 

acontece es un delirio donde nuestra 
protagonista libra un combate íntimo 
con su otro yo rejuvenecido en aras 
de poder perpetuar ese nuevo físico 
ignorando las contraindicaciones de 
la sustancia en cuestión que la obli-
gan a alternarse en uno y otro cuerpo 
a riesgo de incurrir, en caso contra-
rio, en un envejecimiento prematuro.
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